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			A todas las personas que, de algún modo, son parte de nuestra Red y nos acompañan en el sueño de construir un mundo más respetuoso.
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			INTRODUCCIÓN

			Adultocentrismo  y crianza respetuosa

			“No dejes que alguien defina tus límites 
solo por el lugar de donde vienes”.

			Ratatouille

			Este libro nace desde nuestro profundo deseo de un mundo más respetuoso. 

			Para nosotras, como profesionales, el respeto en la crianza implica considerar a los niños y las niñas como semejantes en términos éticos, aun con las diferencias y asimetrías reales y necesarias. Es enseñarles que hay muchas maneras de ser y vivir. Es acompañar sus crecimientos. Muchas veces, también, es solo observar y dar lugar a la expresión: permitir la propia experiencia y el aprendizaje individual.

			Nos gusta pensar que podemos contribuir a criar infancias cuidadas, miradas, respetadas, pero, sobre todo, libres. Apostamos a que los niños y las niñas crezcan en ambientes seguros y amorosos que les brinden las condiciones para desarrollarse siendo quienes han venido a ser a este mundo. Entornos lo suficientemente buenos para que puedan desplegar al máximo su potencial. 

			Para eso no debemos perder la oportunidad de hablar con ellos y ellas con la verdad, aun sobre esos temas que más nos cuestan. Venimos de crianzas autoritarias donde los espacios de intercambio eran acotados y donde el cuestionamiento por parte de niños y niñas, en general, no era bien recibido: el tristemente célebre “no me contestes”. Pero hoy muchas de las personas adultas que criamos queremos (co)construir un cambio de paradigma. Y eso implica hacer un ejercicio constante de deconstruir prejuicios y tabúes.

			Si esquivamos ciertos temas, respondemos con evasivas o nos enojamos, es muy probable que nuestros hijos e hijas entiendan que esos temas son inadecuados y, en el mejor de los casos, busquen la respuesta en otro lado. No es que esté mal que busquen en otro lado, pero queremos que las familias puedan ser espacios privilegiados de diálogo y escucha. Deseamos que las oportunidades para la circulación de la palabra y la confianza se multipliquen. Los chicos y las chicas merecen no solo ser protagonistas de sus vidas, sino ser reconocidos como sujetos de derecho por todas las personas que los rodean. Somos las personas adultas las que tenemos que desandar caminos llenos de prejuicios y tradiciones adultocéntricas. El adultocentrismo, esto es, la relación social que prioriza la necesidad adulta mediante la dominación y la ostentación de poder, socava la confianza y el diálogo. Son ejemplos claros los golpes y chirlos, el encierro, los castigos, las amenazas. Todas estas prácticas levantan barreras y dañan los vínculos. Apostamos a criar infancias que puedan crecer acompañadas y cuidadas y que sepan pedir ayuda siempre que la necesiten.

			
				
					
				
				
					
							
							MARCO LEGAL

							Las leyes actuales de Argentina amparan los derechos de niños y niñas: no se trata de una elección personal. En todos los casos se considera prioritaria la satisfacción del “interés superior del niño” que representa su reconocimiento como persona y la necesidad de priorizar sus necesidades y derechos. En las normas queda claro que son sujetos de derecho que merecen ser oídos y que su opinión sea tenida en cuenta. El marco legal que ha acompañado nuestra redacción abarca la Convención sobre los Derechos del Niño; la Ley de Protección Integral de los Derechos de los Niños, Niñas y Adolescentes; el Código Civil y Comercial de la Nación; la Ley de Protección Integral para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra las Mujeres, la Ley de Derechos de los Padres y de la Persona Recién Nacida; y la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad; entre otras normativas.

						
					

				
			

			¿Por qué nos cuesta hablar de ciertos temas?

			En todas las sociedades y culturas existen y han existido diferentes tabúes. La palabra tabú es de origen polinésico y significa “prohibido”. Lo opuesto al tabú se llama noa y es lo acostumbrado, lo accesible a todas las personas. Todo aquello tabú, culturalmente, es algo sagrado y a la vez impuro. Cosas que no se hacen ni se dicen. Pero “educamos con lo que hacemos, con lo que decimos y también con lo que callamos”. (1) Educamos con los silencios incómodos, con todo lo que se dice en forma de chiste o broma pesada, con los eufemismos y las palabras inventadas como “cola de adelante” o “lo de abajo”, con los comentarios sobre otras personas y sus elecciones, con las evasivas y con los refranes y las frases hechas (“en boca cerrada no entran moscas”) que se repiten hasta el cansancio sin pensar en las consecuencias. Pero no decir la verdad sí tiene consecuencias. Genera confusión. Vulnera derechos. Expone a peligros.

			Las preguntas incómodas son una oportunidad para que chequeemos nuestra disponibilidad como personas adultas de referencia, ¿estamos realmente disponibles para charlar de todo? ¿Cuáles son las preguntas que nos incomodan?

			Somos protagonistas de una época de transiciones y de cuestionamientos, de deconstrucción de los múltiples estereotipos que nos atraviesan, de las tradiciones que nos condicionan y nos limitan, de las prácticas instaladas que nos quitan libertades o nos violentan. Todas las personas tenemos prejuicios porque venimos de historias diversas, pero también todas somos capaces de ejercitar la mirada crítica y el cuestionamiento. No se trata de negar la realidad, de no leer La Cenicienta porque “es patriarcal” o de repetir sin pensar que los juguetes no tienen género. A lo largo de la vida nos vamos a encontrar con múltiples desafíos y con realidades muy diversas. Por ello se vuelve tan indispensable habilitar espacios de diálogo que visibilicen las diferencias y revisar nuestros propios prejuicios y ataduras. Enseñar a niños y niñas a respetar las diferencias comienza por personas adultas en rol de cuidado que se muestren abiertas y dispuestas a cuestionar lo dado y a habilitar otras miradas posibles.

			Enseñar a niños y niñas a respetar las diferencias comienza por personas adultas en rol de cuidado que se muestren abiertas y dispuestas a cuestionar lo dado y a habilitar otras miradas posibles.

			También se trata de desromantizar las infancias y la crianza. Salirnos de esa mirada para la cual niños y niñas son seres puros y angelicales, y todo a su alrededor tiene que ser color de rosa. Si bien nuestra función como personas adultas cuidadoras es proteger, esto no quiere decir evitar la realidad. La protección que podemos brindar es la posibilidad de transitar los momentos difíciles de manera acompañada y con información. El desafío es ese, acompañar. Los chicos y las chicas son personas. Se equivocan, tienen emociones intensas, preguntan cosas que nos incomodan, se enamoran, se enojan, nos dicen palabras hirientes, viven duelos, tienen un mundo interior propio. Criar, muchas veces, es ser agentes de procesos que ni siquiera entendemos por completo. Desromantizar es dar lugar a todo lo real, intenso y agridulce. Somos todo eso y puede ser igualmente maravilloso. Solo que maravilloso en un sentido mucho más crudo y humano.

			Aprender a decir “no sé”

			No hay una edad para “comenzar a hablar de ciertas cosas”. Esto es un mito. La vida no tiene horario de protección al menor. Como dice la licenciada en Ciencias de la Educación argentina Liliana Maltz, es mala idea responder “sos muy chica para saber eso” o “cuando seas grande ya te vas a enterar”. En todo caso, podemos adecuar la respuesta en función de la etapa y los recursos de cada niño o niña. Partimos de la siguiente premisa: si hay pregunta es por algo. Siempre es importante celebrar el deseo de saber y no acallarlo. 

			Algunas veces será necesario posponer la respuesta. Porque estamos en un espacio inadecuado, porque necesitamos pensarla o consultar, o simplemente porque no la sabemos. Bienvenida sea la vulnerabilidad adulta de decir “no lo sé, pero lo voy a averiguar para que lo charlemos” o “busquemos la información”.

			Devolverles la pregunta y preguntar qué sí saben sobre el tema que nos están preguntando también es una buena oportunidad para chequear con exactitud qué quieren saber específicamente. Hay que aprender a escuchar para no sobreinformar o confundir. Muchas veces nos preguntan algo solamente para validar aquello que escucharon, ya sea porque tienen dudas o porque necesitan probar si estamos diciéndoles la verdad. Lo cual nos lleva al siguiente apartado.

			Hablar con la verdad

			Según la Ley N.° 23 849 sobre la Convención sobre los Derechos del Niño, niños y niñas tienen derecho a la libertad de expresión y ese derecho incluye la libertad de buscar y recibir informaciones e ideas de todo tipo. Esto quiere decir que hablarles con la verdad es otro modo de poner en ejercicio sus derechos.

			Hablar con la verdad tiene que ver también con desarrollar el respeto y la empatía, valorar los vínculos, abrazar e integrar los conflictos, enseñar el concepto de intimidad, mostrar cercanía. Hablar con la verdad no significa “tirarles la verdad” e irnos. A veces deberemos contener, poner el cuerpo, escuchar, repreguntar, estar presentes, dejar una puerta abierta.

			Otro pilar importante está relacionado con acercar información de calidad, ya que hoy niños y niñas tienen un acceso casi irrestricto a datos y contenido en internet, incluso antes de poder tener la capacidad de comprenderlos o filtrarlos. Que sepan a quién preguntar es un aprendizaje para siempre.

			No existen temas “inadecuados para niños y niñas”. Todas las personas habitamos el mismo mundo. La vida es diversa, agridulce, muchas veces injusta. Ellos y ellas necesitan cuidadores que les ayuden a metabolizar la realidad con la verdad, que les brinden un ambiente de confianza en el cual expresarse y les permitan aprender también sobre esas temáticas de la vida que incomodan, entristecen o asustan. Hablar con la verdad es una forma muy real de demostrarles que tienen en quién confiar.

			Este libro busca acompañar el camino de cada familia para que, a su vez, pueda acompañar con honestidad, franqueza y respeto a sus hijos e hijas. En definitiva, se trata de prevenir y cuidar, respetar la diversidad, fomentar la tolerancia, valorar la ternura, garantizar la equidad de género y enseñar a ejercer los derechos en todas las etapas de la vida, desde el nacimiento. Muchas de las prácticas de crianza propias del paradigma adultocéntrico vulneran los derechos de las infancias; la crianza respetuosa surge como una búsqueda por garantizar esos derechos. Desde este cambio de perspectiva los y las invitamos a pensar otros modos de relación posibles entre la adultez y la niñez.

			Muchas de las prácticas de crianza propias del paradigma adultocéntrico vulneran los derechos de las infancias; la crianza respetuosa surge como una búsqueda por garantizar esos derechos. 

			Para cuidarnos integralmente, las personas también necesitamos aprender a decir que no. Ese aprendizaje necesita ser ejercitado desde la infancia. Como personas adultas en rol de cuidado, convivir con la negativa infantil muchas veces no resulta sencillo, pero es un aprendizaje mutuo necesario. Educar, criar y vivir en sociedad a veces implica muchos no y, por ende, muchos conflictos. El problema no son los conflictos en sí, al contrario. El desafío es cómo acompañar y transitar esos conflictos desde la asimetría inherente al vínculo entre las infancias y las personas adultas y el respeto recíproco.

			¿Qué van a encontrar en este libro?

			[image: Bullet] Ejemplos de explicaciones que podríamos dar a niños y niñas organizados en dos opciones.

			En todos los casos, podemos previamente indagar y dejar que pregunten, adaptando las respuestas de acuerdo con sus posibilidades y necesidades. Los recuadros no son definiciones estrictas, sino apenas un ejemplo posible. Cada familia, por supuesto, adaptará los contenidos a sus necesidades.

			[image: Bullet] La opción naranja está pensada como ejemplo para edades tempranas y/o personas con una capacidad cognitiva que requiere explicaciones simples y concretas. Estas explicaciones pueden ayudar a las familias a brindar información concisa y breve.

			[image: Bullet] La opción violeta se escribió con la intención de ahondar en la temática como ejemplo para niños y niñas más grandes o con mayor capacidad cognitiva, para quienes están repreguntando nuevamente sobre el mismo tema o infancias muy curiosas que busquen explicaciones más exhaustivas. 

			
				
					
				
				
					
							
							[image: Bullet] Testimonios reales

							De personas que generosamente nos han regalado una parte de su historia con relación a las diferentes temáticas que cada capítulo aborda.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							[image: Bullet] Participaciones especiales

							De profesionales, especialistas, figuras públicas y activistas.

						
					

				
			

			Lenguaje y género

			Por cuestiones de estilo hemos elegido hablar de las personas en términos de varones, mujeres, niños y niñas. Sin embargo, apostamos a que todas las personas puedan sentirse atravesadas por estas páginas. Nuestra concepción de la crianza es no binaria y esperamos que esto se vea reflejado a lo largo de De eso sí se habla.

			
			
				
					1- Cahn, L.; Lucas, M.; Cortelletti, F.; Valeriano, C. ESI: Educación sexual integral. Guía básica para trabajar en la escuela y en la familia, Siglo Veintiuno Editores, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 2020.

				

			

		


		
CAPÍTULO  1

			Hacia crianzas diversas  y con perspectiva de género

			
		


		
CAPÍTULO  1

			Hacia crianzas diversas  y con perspectiva de género

			“No nacemos para ser lo que los demás quieren que seamos,

			nacemos para ser lo que nosotros queramos”.

			Valiente

			Decimos que el patriarcado se va a caer y, efectivamente, creemos que se está cayendo. Pero no se cae solo, sino como resultado de las luchas que damos en todos los ámbitos, todos los días. La cultura patriarcal lleva siglos existiendo y no es tan sencillo habitarla bajo una mirada crítica y, mucho menos, modificarla en un lapso corto de tiempo. Como afirma el psicólogo argentino Ricardo Rodulfo con relación al trabajo de deconstrucción, examinar el suelo que se pisa no es sencillo. Lo patriarcal se encuentra tan arraigado en nuestra sociedad que no importa hacia dónde miremos, siempre vamos a encontrar huellas de su impronta. Derribarlo, entonces, es una responsabilidad colectiva.

			
				
					
				
				
					
							
							¿QUÉ ES EL PATRIARCADO?

							Se conoce como patriarcado al modo de organización social basado en la apropiación del poder por parte de los varones. La lógica patriarcal establece relaciones jerárquicas que dan como resultado la subalternidad no solo de las mujeres respecto de los varones, sino también de otras identidades no hegemónicas, de las orientaciones sexuales por fuera de la heteronorma, y de los niños y las niñas respecto de los adultos y adultas. Sobre esta desigualdad de base se cimientan múltiples violencias.

						
					

				
			

			Culturalmente hablando, lo que consideramos como “lo normal” es solo una construcción. Por ejemplo, la heteronorma (la creencia de que el ser humano por definición es heterosexual), el binarismo (la creencia de que hay solo dos géneros posibles) y los roles de género definidos y herméticos (lo femenino y lo masculino), también son construcciones que están vigentes en ciertas sociedades en ciertos momentos históricos. No se trata de verdades universales ni inalterables.

			Durante mucho tiempo, como señalan Gomel y Dorfman en su libro Cómo criar hijxs no machistas, los “derechos de los hombres” no fueron los derechos de hombres y mujeres. Por ejemplo, hasta 1951, las mujeres argentinas no podían votar. Y, si bien hoy son muchos los derechos ganados, aún continúan vigentes numerosas prácticas desiguales que impiden que podamos hablar de una equidad consumada. Todavía existen privilegios y persiste una marcada desigualdad económica: la famosa brecha salarial y el “techo de cristal” por el cual hay menor cantidad de mujeres en puestos de poder. Otra desigualdad clave es la llamada “carga mental” y la invisibilización del trabajo doméstico y las tareas de cuidados.

			La cultura patriarcal no solamente es injusta, sino que oprime y mata. Es el caldo de cultivo para que existan los femicidios/transfemicidios/travesticidios, la violencia económica, los abusos sexuales y muchas otras prácticas preocupantes y vigentes en nuestra sociedad. Creemos que es una responsabilidad social deconstruir estas lógicas, reinventarlas y colaborar con la construcción de relaciones más respetuosas, tolerantes, justas e inclusivas. 

			Es una responsabilidad social  deconstruir estas lógicas, reinventarlas  y colaborar con la construcción de  relaciones más respetuosas, tolerantes,  justas e inclusivas. 

			
				
					
				
				
					
							
							VIOLENCIA HACIA LAS MUJERES

							La violencia hacia las mujeres es una relación desigual de poder basada en el simple hecho de ser mujer. Esta violencia puede ser física, psicológica, sexual, económica, simbólica o política. En Argentina existe la Ley N.° 26 485 de protección integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres, que garantiza el derecho de las mujeres a vivir una vida sin violencia.

						
					

				
			

			¿Qué es el machismo/sexismo/patriarcado?

			[image: Bullet] Es pensar que los hombres son más importantes que las mujeres y otras personas. Esto no es cierto: todas las personas somos importantes y capaces.

			[image: Bullet] Es pensar que los hombres tienen más poder que las mujeres, que pueden hacer más cosas, tener trabajos más importantes, que son más fuertes o más inteligentes. Esto no es cierto. Todas las personas somos importantes y capaces de lograr muchas cosas sin importar nuestro género. 

			¿Qué es un femicidio?

			[image: Bullet] Es cuando matan a una mujer por ser mujer.

			[image: Bullet] Es cuando a una mujer la asesinan solo por ser mujer: porque alguien la vio como una cosa en lugar de como una persona. Esto tiene que ver con la violencia hacia las mujeres. Algunas formas de violencia son, por ejemplo, que se las trate como inferiores, que no se les permitan hacer las mismas cosas que a los hombres o que se crea que son menos inteligentes. Otras formas son más fáciles de ver, por ejemplo, que se les pegue o se les prohíba hacer cosas como trabajar o estudiar. Pero todas las formas de violencia están mal y son importantes de ver para poder ayudar a que no existan más.

			 Algunos ejemplos para apartarnos del machismo

			[image: Bullet] Todos los nenes y las nenas pueden jugar con lo mismo, en el mismo lugar y usar el color que quieran. 

			No nos reímos ni nos burlamos de nadie por cómo es, cómo se llama o cómo se viste. 

			Tratamos a todas las personas siempre con respeto.

			[image: Bullet] Los juegos, juguetes y colores no tienen género. 

			Todas las personas tienen los mismos derechos. 

			Nunca nos burlamos de nadie por cómo es su cuerpo o cómo se viste. 

			No hacemos chistes contra las mujeres, las personas trans o las personas homosexuales. 

			Nadie nunca pude insultarte, humillarte, maltratarte, amenazarte o golpearte. 

			Estar en una pareja no es hacer lo que la otra persona quiere.

			Género y estereotipos de género

			Según la Organización Mundial de la Salud, “el sexo son las características biológicas [...]. Estos conjuntos de características biológicas tienden a diferenciar a los humanos como hombres o mujeres, pero no son mutuamente excluyentes, ya que hay individuos que poseen ambos”. (OMS, 2018). Suele decirse que el sexo son los genitales, los cromosomas y las hormonas; y que el género es una construcción sociocultural que puede corresponder o no con el sexo. 

			Ahora bien, actualmente existen movimientos o discursos como el queer que afirman que el sexo también es una atribución, una construcción sociocultural basada en una lectura de los cuerpos y cuestionan la concepción de la OMS descrita más arriba por considerarla biologicista. Desde esta mirada, cuando nace un bebé (o incluso desde antes, cuando se ven los genitales en las ecografías o con los estudios genéticos), se lo menciona como femenino o masculino según sus genitales y, en base a la anatomía de los genitales, nuestra cultura tiende a asignar a las personas determinado sexo. Asociado a esa asignación, se atribuyen los roles y las expectativas: a esto llamamos asignación de sexo y atribución de género. 

			Por otro lado, hay personas que escapan de este binarismo, por ejemplo, las personas intersex. Los cuerpos de las personas intersex presentan características sexuales “ambiguas” que no encajan en el tradicional binarismo sexual. Estas características son muy amplias y no siempre son tan evidentes. Tal como vemos, las posibilidades y corporalidades posibles son diversas. De acuerdo con las Naciones Unidas, el 1,7 % de la población mundial es intersexual, aunque esto no se visualice en los DNI, por ejemplo. 

			Hoy sabemos que nacemos con distintos cuerpos y eso no define necesariamente nuestras identidades y nuestra forma de ser, sino que eso lo va construyendo cada persona. Lo que los estudios de género nos han enseñado es que los seres humanos no nacemos con una identidad de género definida y cerrada, sino que este es un proceso que se construye durante toda la vida. Es un proceso dinámico en el cual cada persona se identifica con determinados atributos según el tiempo y espacio en el cual vive. Por todo ello es necesario comprender que la identidad de género no es una elección ni un capricho, sino un descubrimiento. Sin embargo, hoy aún hay muchas personas que siguen creyendo que la identidad es algo fijo y que las únicas categorías posibles son “femenino” y “masculino”.

			Consideramos que el sexo asignado al nacer y los estereotipos de género en ningún caso deberían determinar las posibilidades de una persona. Hoy la perspectiva de género nos propone también repensar estas categorías y romper los moldes asignados a los roles binarios. Tenemos confianza en que estos nuevos discursos posibilitarán que las personas podamos construir nuestra identidad con mayor libertad.

			Muchas frases cotidianas, que a veces se dicen incluso “sin darse cuenta”, reproducen estereotipos de género. En este tipo de construcciones, como por ejemplo, “pegarle a la pelota como una nena”, se entrelazan, al menos, dos prejuicios. El primero, las niñas no saben jugar a la pelota. El segundo, hacer algo “como nena” es vergonzoso. Feminizar una conducta es sinónimo de humillación. Otro ejemplo: “Mirá cómo juega con las nenas, ya es un galán” (y viceversa): no solo podemos ver una hipersexualización innecesaria de las infancias, sino que también aparece la heteronorma, esta creencia de que todas las personas son o serán heterosexuales.

			¿Qué es el sexo asignado al nacer? 

			[image: Bullet] Tiene que ver con cómo son nuestras partes íntimas. Hay personas que nacen con pene y personas que nacen con vulva. 

			[image: Bullet] El sexo se asigna de acuerdo con los genitales como femenino y masculino, pero si bien hay personas que nacen con pene y se consideran hombres y personas que nacen con vulva y se consideran mujeres, también hay personas que no se sienten identificadas con esta clasificación. Por eso es importante preguntarles a las personas cómo se llaman y qué pronombre prefieren.

			Estereotipos de género en la crianza

			Los estereotipos de género afectan la crianza y la vida cotidiana desde tiempos inmemoriales. Es por eso que la importancia de la corresponsabilidad en las tareas es un tema actualmente muy difundido. Las tareas domésticas y de cuidados no deberían tener un género asignado. Así como enseñamos con la palabra, más aún educamos con el ejemplo. Cuando hay más de una persona adulta en casa, ¿quién se ocupa mayoritariamente de estas tareas? ¿Quién pide el turno pediátrico? ¿Quién piensa los menús familiares? ¿Quién llama al servicio técnico del lavarropas? ¿Quién junta la ropa sucia? ¿Quién pone la mesa? ¿Podemos establecer acuerdos equitativos entre todos los miembros de la familia? 

			Vayamos más allá todavía y no pensemos solamente en las personas adultas: niños y niñas son capaces de asumir pequeñas responsabilidades desde muy temprano, sin importar su género. Creemos que es una gran manera de enseñar la importancia de distribuir el trabajo, visibilizar el esfuerzo que requiere y desligarlo de cualquier estereotipo de género.

			El feminismo

			El primer artículo de la Declaración Universal de los Derechos Humanos dice que “todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, dotados como están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los otros”. Sin embargo, como venimos argumentando, esto no ocurre. Y es por esto que surge el feminismo, “un movimiento plural y diverso que trabaja para lograr la equidad entre los géneros. Es decir que todas las personas tengamos las mismas oportunidades y derechos, independientemente de nuestras identidades de género y nuestras biologías”.  

			El feminismo es un posicionamiento ético y una perspectiva de derechos que se ha gestado a partir de la vivencia de múltiples desigualdades y opresiones. (2)

			En este camino surge el movimiento “Ni una menos”, una consigna de protesta que apareció en Argentina en 2015 y dio nombre a la primera marcha multitudinaria que buscó visibilizar la violencia contra la mujer y su consecuencia más grave, el femicidio.

			¿Qué es el feminismo?

			[image: Bullet] Es creer que todas las personas somos iguales y tenemos los mismos derechos sin importar nuestra identidad de género (hombres, mujeres u otra).

			[image: Bullet] No es lo contrario al machismo. Es un movimiento que busca que todas las personas tengamos las mismas oportunidades y derechos, sin importar el sexo asignado al nacer ni nuestra identidad de género. Tiene que ver con la igualdad, el respeto y la libertad. No es una idea solo de “mujeres”: quien crea que todas las personas debemos ser respetadas y valoradas por igual puede definirse como feminista.

			¿Qué es la sororidad?

			[image: Bullet] Es la unión entre mujeres.

			[image: Bullet] Se dice así cuando hay solidaridad y hermandad entre mujeres, sobre todo cuando las mujeres se unen en contra del machismo. El machismo quiere hacernos creer que las mujeres debemos competir entre nosotras y llevarnos mal, pero no tiene por qué ser así. La unión entre mujeres y otras identidades nos hace bien a todas las personas.

			¿Qué es “Ni una menos”?

			[image: Bullet] ¿Te acordás que hablamos de femicidio, que es cuando matan a una mujer por ser mujer? Hace unos años, muchas personas se cansaron de que estas cosas pasen y salieron a la calle a protestar para que no siga pasando. 

			[image: Bullet] ¿Te acordás que hablamos de los femicidios? Hace unos años, una mujer muy joven llamada Chiara fue asesinada por su novio y ese hecho hizo que la gente se enoje mucho porque los casos de mujeres asesinadas seguían creciendo. Así fue como se organizó en Buenos Aires una marcha bajo la consigna “Ni una menos” y fueron más de 300 000 personas. Ahora esa frase representa la idea de que no queremos que esto ocurra nunca más. Todos los 3 de junio se vuelven a hacer marchas para recordarnos el tema.

			Masculinidad tóxica

			Llamamos así a ciertos comportamientos de los varones que pueden generar daño (incluso a sí mismos). Tradicionalmente se ha asociado la masculinidad con estereotipos ligados a la heterosexualidad obligatoria, la frialdad emocional, la autosuficiencia, la dominación, la agresividad, la virilidad sexual, la fuerza y la competencia. Esto incluye una visión de “lo femenino” como inferior: área de conquista y dominio. Este conjunto sistemático de prácticas y discursos ha generado violencia hacia las mujeres, las personas trans, las personas homosexuales y otras identidades no hegemónicas; y sigue vigente al día de hoy. Podemos verlo claramente en acciones como las agresiones regulares de ciertos grupos de jóvenes que buscan emboscar y golpear a otros varones o en frases que se siguen repitiendo hacia los niños como “se tiene que hacer hombre”, “los nenes no lloran” o “parecés una nena” a modo de insulto.

			La masculinidad tóxica es también violenta para con los varones, de quienes se espera un comportamiento de acuerdo con esos estereotipos. Es por esto que las masculinidades “no hegemónicas” son rechazadas y castigadas.

			
				
					
				
				
					
							
							Libros de texto y estereotipos de género

							Debo decir que siento que en los dos últimos años hubo un avance en cuanto a la reflexión de estos temas en el área de la enseñanza de idiomas. Para dar algunos ejemplos más puntuales, tenemos especial cuidado en mostrar a mujeres con profesiones históricamente dominadas por hombres, ejemplos: ingenieras, doctoras, arquitectas, gerentes, choferes de colectivo, bomberos, policías. 

							Lo mismo ocurre cuando trabajamos con los roles en las tareas domésticas. Mostramos a padres cocinando, limpiando o bañando a sus hijos/as. Otro desafío que estamos encarando es mostrar a mujeres y hombres con looks ambiguos. Respecto a niños/as, también desde los elementos gráficos que incluimos en los diseños de página tenemos cuidado en no asociar el celeste a los varones y el rosa a las nenas. 

							Desandar estereotipos es una tarea que lleva tiempo e implica más trabajo que lo que llevaría reproducirlos, pero vale absolutamente la pena. La reflexión debe ser constante porque a nosotros/as como editores también a veces se nos escapan sentidos naturalizados. Por esto, cada vez que termino una unidad, me gusta volver sobre ella con ojos críticos y cuestionadores.

							Laura Lagos

							Lic. en Comunicación con Orientación en Procesos Educativos. 
Editora de contenidos de libros de texto para la enseñanza del inglés.

						
					

				
			

			La identidad de género

			La mayoría de las escuelas psicológicas acuerdan en que la identidad de género se define en la primera infancia, aquella etapa de la vida que comienza con el nacimiento y abarca hasta aproximadamente los cinco años. Si bien esto sucede así la mayoría de las veces, los estudios actuales sobre el tema muestran que esa identidad es un proceso que se da a lo largo de toda la vida.

			Es importante saber que la elección de juguetes, contenidos o vestimenta no es, en absoluto, un indicador de la orientación sexual futura ni de la identidad de género del niño o la niña; aunque si esa persona en particular mostrara cierta orientación o identidad distinta a la asignada a través de sus elecciones, será imperioso alojarla, escucharla y apoyarla.

			¿Qué es la identidad de género?

			[image: Bullet] Es cómo cada persona se siente a sí misma. Puede ser como varón o como mujer, pero también hay otras opciones. Cuando no sabemos el género de una persona, le preguntamos cómo quiere ser llamada.

			[image: Bullet] Es cómo la persona se siente y se define a sí misma, sin importar cuál sea su sexo asignado al nacer. Se puede sentir hombre, mujer o ninguna de estas dos opciones: es el caso de las personas no binarias, por ejemplo.

			Cuando no sabemos el género de una persona, le preguntamos cómo quiere ser llamada. Por ejemplo, le podemos preguntar cuál pronombre usa. Las opciones, entonces, serían él, ella o elle. Quizás elle todavía nos resulta raro, pero es el pronombre con el cual se sienten a gusto quienes no se identifican con el género femenino ni el masculino.

			Preguntar demuestra interés y respeto.

			¿Qué es un estereotipo de género?

			[image: Bullet] Es creer que hay cosas de nene o nena, hombre o mujer. Todas las personas podemos hacer casi siempre las mismas cosas sin importar nuestro género.

			[image: Bullet] Los estereotipos de género son las ideas que mucha gente tiene de cómo es ser una mujer o cómo es ser un hombre y qué pueden o deben hacer. Estas ideas fueron construidas con una mirada desigual y de opresión de un género sobre otro y, muchas veces, no nos dejan expresarnos como queremos. Por ejemplo, la idea de que una nena no puede jugar al fútbol o que es una vergüenza que un nene juegue con una muñeca. Lo cierto es que toda persona debería poder expresarse como lo necesite sin importar su género. Todo lo que sabemos podemos revisarlo y pensar si es respetuoso con las demás personas. Si no lo es, podemos cambiarlo. Nunca es tarde para seguir aprendiendo.

			¿Qué es la expresión de género?

			[image: Bullet] Es cómo cada persona muestra su identidad de género a los demás. Por ejemplo, una persona que se siente varón puede elegir dejarse la barba.

			[image: Bullet] Es cómo cada persona le muestra al mundo su identidad de género. No siempre esta forma es fácil de ver, por eso mismo es importante consultar los pronombres si tenemos alguna duda.

			En los últimos tiempos se ha visibilizado y reformulado la manera de comprender las identidades trans. Podemos decir que las personas trans tienen una identidad distinta a la que les asignaron al nacer, mientras que las personas cis aceptan la identidad asignada.

			Es imperioso concientizar a la sociedad acerca de la importancia de concebir a las infancias trans como infancias posibles. Para ello es necesario un proceso de deconstrucción social que no patologice ni discrimine la diversidad, sino que la conciba como una posibilidad entre otras. Seguramente también hay y habrá otras expresiones que irán transformando lo que hoy conocemos. Todos los seres humanos tenemos derecho a expresarnos tal como lo necesitemos sin ser objeto de violencias. Los cuerpos equivocados no existen. Existe la diferencia entre lo asignado y lo que es sentido como propio, la diversidad, a la cual podemos alojar, darle lugar sin juzgar. Acompañarla y respetarla. 

			Es imperioso concientizar a la  sociedad acerca de la importancia  de concebir a las infancias trans  como infancias posibles.

			Existe en la actualidad un marco legal que ampara estos derechos. Por un lado, todas las personas tienen derecho a cambiar sus datos registrales para que sus documentos expresen su identidad autopercibida cuando esta sea distinta a la que le asignaron al nacer. Pero esto es un derecho, no una obligación. Además, en 2021 ocurrieron dos grandes avances relacionados con estos temas. Por un lado, la sanción de un decreto que determina que los DNI y pasaportes incluirán la opción de X en el campo “sexo” (además de los clásicos F y M), para comprender las identidades “no binaria, indeterminada, no especificada, indefinida, no informada, autopercibida, no consignada; u otra acepción con la que pudiera identificarse la persona que no se sienta comprendida en el binomio masculino/femenino” (Decreto 476/2021, 2021). 

			Por otro lado, la Ley de Promoción del Acceso al Empleo Formal para Personas Travestis, Transexuales y Transgénero “Diana Sacayán-Lohana Berkins” busca establecer medidas para lograr la inclusión laboral de estas personas y promover la igualdad real de oportunidades en todo el país. 

			Es importante saber que nada obliga a una persona trans a cambiar su cuerpo, su expresión de género o su DNI. El camino es una elección de cada persona que tiene que ver con sus deseos, posibilidades y necesidades. De hecho, la Ley 26 743 especifica que deberá respetarse la identidad de género de las personas, en especial por niñas, niños y adolescentes, que utilicen un nombre de pila distinto al de su DNI. De eso se trata el “trato digno”: solo a pedido de esa persona el nombre de pila elegido deberá ser utilizado, por ejemplo, en escuelas, clubes o colegios (tanto públicos como privados) sin otro requisito ni autorización de parte de nadie más que de esa persona, sin importar su edad.

			¿Qué es ser una persona cis o trans?

			[image: Bullet] Una persona cis es alguien que nació con vulva y se siente mujer; o que nació con pene y se siente varón. Una persona trans es alguien que nació con vulva, pero se siente hombre; o que nació con pene, pero se siente mujer. En estos casos se dice que es un hombre trans o una mujer trans.

			[image: Bullet] Cuando la identidad de género coincide con el sexo asignado al nacer, se dice que esa persona es cisgénero (o simplemente, cis). Por ejemplo, una persona que nació con pene y se ve a sí misma como varón es un varón cis.

			Cuando la identidad de género no coincide con el sexo asignado al nacer se dice que esa persona es transgénero (o trans). Por ejemplo, una mujer trans es una persona que nació con pene, pero se siente mujer. Gracias a una ley que hay en Argentina, cualquier persona que así lo sienta puede cambiar su nombre y su sexo en el DNI, aunque no es una obligación.

			Hay también personas que no se identifican ni como hombre ni como mujer (trans ni cis). Son las personas no binarias o de género fluido, por ejemplo.

			Ejemplos de cómo usar los pronombres

			
				
					
					
				
				
					
							
							Elle/le

						
							
							Creo que algo le pasa a Alex, le veo muy callade.  Espero esté bien, elle siempre se preocupa por las demás personas.

						
					

					
							
							Él/lo

						
							
							Creo que algo le pasa a Alex, lo veo muy callado. Espero esté bien, él siempre se preocupa por las demás personas.

						
					

					
							
							Ella/la

						
							
							Creo que algo le pasa a Alex, la veo muy callada.  Espero esté bien, ella siempre se preocupa por las demás personas.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Mamá activista

							Les xadres no solemos preguntarnos sobre quiénes son o quieren ser les hijes. Aun antes de nacer, se les asigna un género y un nombre asociado a ese sexo/género. Como xadres y como personas somos parte de esta construcción binaria y normativizada de la subjetividad.

							En casa o en la escuela, para Lissandro, el tiempo transcurrido entre la primaria y la secundaria fueron años sin que se escuchara su voz. Lisso –así lo llamamos en casa– lloraba todos los días en clases y en los recreos. Típicamente, como pasa en muchas escuelas, les docentes nos enviaron a ver a una psicóloga. ¡El problema no es le niñe solitarie que no tiene amiguites! ¡El problema es que el sistema escolar estigmatiza a quien es diferente, no interviene ante el bullying o bien naturaliza la discriminación!

							Las familias de las niñeces y adolescencias trans, no binarias o de género fluido somos su resguardo, su lugar seguro para que sean lo que elles quieran ser. Por eso las familias nos sumamos para ser el nuevo paradigma del cambio social. Somos conscientes de la violencia institucional que sufrieron varias generaciones de personas trans. Sufrimos la violencia que sucede en las escuelas, juzgados, registros civiles, obras sociales o en los clubes deportivos, que muchas veces ignoran o no respetan la Ley de Identidad de Género.

							Como mamá quiero que mi hijo Lissandro sea incluido, al igual que todas las personas con todos sus derechos. Y quiero que Lissandro llegue a ser viejito, por eso lucho y por eso soy activista. 

							Zulma 

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Acompañar desde la escucha

							Me parece importante hablar con las infancias y enseñarles sobre estos temas. Particularmente yo soy una mujer transgénero, afroargentina, afrodescendiente y creo que todo tiene algo en común: la educación. Enseñarles a les chiques todas estas cuestiones que son nuevas y que empiezan a romper estructuras. Hay que empezar a materializar estas cosas y pensar en cómo, desde su lugar, las familias pueden hacer llegar esta información. Primero que todo, informando, mostrando diversidad, no haciendo chistes que tengan que ver con alguna comunidad como, por ejemplo, sobre las personas trans. 

							A las familias que tengan un hijo, hija o hije que sea una persona trans que no esté sabiendo qué hacer con su género, primero les recomendaría acompañar, naturalizar lo que le está pasando, no exotizarlo, no tratarlo como si tuviera algo malo. Porque ellos ya lo están pensando, ya están cuestionándose un montón de cosas y creo que lo mejor es no problematizar tanto, dejarlos que se expresen. Ni siquiera es relevante si tienen ahora un género o no, el problema es que la sociedad los encaja en eso. A ellos no les importa, en general, quieren jugar y ser libres con lo que quieran. Y a partir de ahí empezar a buscar ayuda psicológica que tenga esta perspectiva. Empezar a cuestionarse las costumbres. Darse cuenta de que están imponiéndoles cosas desde antes de nacer. 

							Es superimportante acompañar desde la escucha, la paciencia, la constancia. Las personas vamos evolucionando y eso abre una buena comunicación con les hijes, son de las cosas que nunca se olvidan: qué tanta comunicación tuvieron con nosotres, desde qué lugar nos plantearon las cosas y si la escucha fue atenta.

							Louis Rafaela Yupanqui

							Activista trans afroargentina.

							@louisyupanqui
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